NUM. 23. 
GOBIERNO DEL ESTADO LIBRE Y SOBERANO DE NUEVO-LEON Y COAHUILA.

ESCMO. SR.

Para el conocimiento del Escmo. Sr. Presidente de la República, tengo el honor de acompañar á V. E. la noticia circunstanciada de los diversos contratos que he celebrado con varios comerciantes, para que puedan importar efectos por las Aduanas litorales del Bravo, en la cual verá V. E. las fechas de su ajuste, los nombres de las personas que han intervenido en ellos, los términos en que están concebidos y los motivos que me han obligado á realizarlos.

Desde que estalló la revolucion en este Estado, se me hicieron grandes ofrecimientos por el comercio, con relacion á recursos pecuniarios, por supuesto con la mira de obtener todas las ventajas que en semejantes apremiantes circunstancias se procura aquel con muy graves perjuicios de los intereses públicos; pero yo que me habia propuesto no abrir la puerta á tales escándalos, rechacé las ofertas del comercio y ocurrí al patriotismo de los nuevos-leoneses, que me proporcionaron los recursos bastantes para organizar un ejército compuesto de muy cerca de tres mil hombres de todas armas, con el cual marché el 22 de Junio último sobre el general Woll.

Cuando se me incorporó en el rancho de los Ramones el Sr. Lic. Garza, que fue precisamente el 27 del mes citado, me manifestó que al pasar con su tropa para esta banda del Bravo, el pueblo de Mier, en virtud de su soberanía, habia abierto la Aduana en aquella villa, nombrando sus empleados y declarado vigente el arancel Cevallos para el cobro de derechos. Y se presentan desde luego al Sr. Garza la nulidad de la medida que solo pudo haberse dictado por quien presentara de alguna manera los derechos de la nación; mas como quiera que para entonces se me hubieran agotado los recursos que me habia proporcionado este Estado, y mis tropas se movían sobre el enemigo, consentí en que continuara abierta dicha Aduana, para ver si por este medio se creaban algunos fondos con que acudir á las necesidades del soldado en los momentos en que caminaban al combate, habiendo resultado fallidas mis esperanzas, porque el comercio, que siempre quiere sacar todas las ventajas apetecibles en sus especulaciones, no hizo importación alguna de efectos, esperando tal vez que en virtud de mis urgencias le concediera mayores franquicias respecto del pago de derechos, que las que le otorgan el Arancel Cevallos. El Sr. Garza desde que estuvimos en los Ramones, me indicó la necesidad que habia de abrir las Aduanas del Bravo; pero con las proposiciones que me hacia me presentaba la condicion de que él me formaria la minuta del Arancel para que yo le aprobara, me propondria los empleados de las Aduanas que debieran ser de Tamaulipas, para que confirmara sus nombramientos y manejaria él mismo dichas oficinas y sus rentas por pertenecer á aquel Estado: como era muy natural, me opuse á las pretensiones de. Sr. Garza, no obstante que dia á dia me instaba para que tuvieran su verificativo, durante el camino y aun despues tiempo en la villa de Mier, de donde salió primero que yo para la de Camargo. Estando en este punto me escribe una carta, interesándole para que celebrara con Dillon un contrato por valor de treinta y tantos mil pesos, y aunque jamas llegue á hablar con este comerciante, porque cuando él subia el rio en el vapor, yo bajaba por tierra para Camargo, me negué á aceptar la propuesta del Sr. Garza, haciéndole ver la multitud de males, que acarrearia esta medida, por tanto para la hacienda pública, como para mismos, puesto que si bien nos daba algo de pronto, nos privaba despues aun de lo necesario para las atenciones de la tropa. No obstante mi formas negativa para con el espresado Sr. Garza, cuando volví para el Saltillo con el objeto de atar al general Guitian, hallándome sesteando en el parage de Chicharrones el dia 12 de Julio, recibí por extraordinario comunicaciones de aquel gefe en que me repetía sus instancias con respecto á la celebración del contrato con Dillon; pero mi respuesta, como podrán acreditado varios testigos presenciales, entre ellos un estrangero que me hizo el honor de aplaudirla , fué la de que mientras tuviéramos maiz para ezquite y vacas en el campo, no seria yo el que entrara en esos contratos ruinosos para la nación y de fatales trascendencias para el moral pública; siendo esto el único y verdadero origen de la enemistad que el repetido Sr. Garza tiene conmigo. 

Estando de regreso en esta capital y sin un pesos con que socorrer á mis sufridas tropas, que de un dia á otro debian marchar sobre la cuidad del Saltillo, con el fin de atacar al general Guitian, que la ocupaba, quise mas bien echarme sobre algunos fondos de la iglesia por valor de once á doce mil pesos, cuya suma le ha sido ya satisfecha, que admitir el ofrecimiento demas de doscientos mil que me hicieron varios comerciantes, porque les permitiera importar efectos por la Aduana de Camargo, lo que prueba hasta la evidencia, que mientras pueda acudir á medios decentes para proporcionarme recursos, jamas consentí en los negocios que se me proponian, por mas halagueños que parecieran á primera vista. Con aquella suma pude mover mis fuerzas sobre el Saltillo, atacar al general Guitian, triunfar y destacar sobre S. Luis Potosí una fuerza de mas de mil hombres á las inmediatas órdenes del coronel D. Juan Zuazua. Sin embargo, cuando los espresados recursos se me agotaban del todo, y las necesidades crecian, cuando una fuerza de mas de cuatro mil hombres demandaba socorros y me era ya hasta penoso gravar á los pueblos que tantos sacrificios habian hecho para proporcionárselos; y cuando por último; después de haber recibido en el Saltillo dos estrordinarios del Sr. Garza, se me presenta un comisionado suyo, manifestandome que las tropas que estaban contenido al general Woll, se hallaban atacadas de fiebre y en las mas espantosa miseria, razon porque estaban a punto de desbandarse si no se les proporcionaba su prest, me vi en la estrecha y dura necesidad de autorizar á aquel gefe para celebrar con Dillon, un contrato por valor de veinticinco mil pesos, de los cuales podian tomar quince mil para las necesidades de sus soldados y remitirme los diez mil restantes, ó tomarlos todos si así lo ecsigia su situación, con tal de que no volveria a hablar de tan desagradable negocio; mas aquel contrato no tuvo efecto en su totalidad, y solo se realizó por valor de doce mil pesos, de cuya suma se aplico el Sr. Garza las dos terceras partes y me mandó la otra, según que así se lo tenia prevenido.

Habiendo vuelto á esta capital, después de haber dejado arregladas las cosas del Saltillo, mi primer cuidado fue el de proporcionarme recursos para los gastos de la administración y para los no ménos preferentes de mis tropas, que tantos tan buenos servicios habian prestado á la nación en las jornadas de aquellas y esta ciudad; mas no encontrando otro medio que el de la apertura de las Aduanas del Bravo, nombré una junta compuesta de empleados y comerciantes íntegros, que me impusiera el arancel que debia regir en aquellas, y hecho esto, quedó el negocio arreglado en los términos de que ya tiene conocimientos ese ministerio, espidiendo para los gastos de la administración publica los decretos sobre contingente y derecho de patente, de que tambien remití á V.E. ejemplares.

Replegado á Matamoros el general Woll, y habiendo marchado el Sr. Garza para el interior, cuando D. Antonio de Haro y Tamariz levanto su plan en San Luis Potosí, en el que se titulaba primer gefe de la revolucion, quedo encargado de su brigada su segundo el Sr. Coronel D. Guadalupe García, el cual se situó frente á Matamoros, para estar á la mira de las operaciones del referido general Woll, y evitar que se moviera sobre esta plaza ó la de Tampico.  Después de algunos meses de celebrado el contrato con Dillon, me hizo presente el Sr. García, que sus tropas estaban desnudas y sin comer; forzoso era favorecer á los que se encontraban en observaciones del enemigo; mas careciendo en lo absoluto de fondos con que hacerlo, porque hasta entonces nada habia producido las Aduanas, autoricé á aquel gefe para que efectuara con el Sr. Garza Chapa, un contrato de quince mil pesos, por importación de efectos, como lo verificó.  Cuando las fuerzas de Matamoros capitularon con el Sr. García y evacuaron aquella plaza, dirigiéndose á Ciudad Victoria, me aviso este gefe haber celebrado otro contrato con el mismo Sr. Garza Chapa; pero no supe su resultado, como ignoro el de tantos otros que se hicieron después de Tamaulipas, porque ya no tuve intervención en ninguno de ellos.

Pasado algun tiempo triunfo el plan de Ayutla en la República; se separó de mi obediencia mi segundo en gefe el Sr. Garza; intervino en las Aduanas, arrojando a dos únicos empleados de este Estado, á quienes yo habia dado colocación en una de ellos, por merecer mi confianza, y libro órdenes muy terminantes para que no se respetaran las mias á los administradores respectivos, de que resulto que aunque el Escmo. Sr. General D. Juan Alvarez pusiera a mi disposición todos los rendimientos de las Aduanas del Bravo y de la de Tampico, para que cubriera con ellos los presupuestos de mis fuerzas, jamas llegó esto á verificarse, en razon de que tratando aquellos empleados de quedar bien con el Sr. Garza y conmigo, procuraban hacer á medias sus cosas, entorpecían con semejante conducta mis disposiciones y me privaban de los recursos que el Supremo Gobierno se habia dignado poner en mis manos al hacerme aquella concesión; advirtiendo á V. E: (y aquí llamo toda su atención) que siendo demasiado productiva una de dichas Aduanas, como lo es sin duda la de Tampico, nunca logré percibir de ella otra suma, que la de treinta mil pesos que giré en su contra, merced á los empeños el Sr. General D. Juan B. Traconiz, á quien reconoceré siempre este especial favor, por haber redundado en un bien público, pues que los demas giros que hice en contra de dicha Aduana, por valor de veinticinco mil pesos no me han ido pagados hasta ahora, siendo esto causa de que haya quedado altamente comprometidos mi honor y responsabilidad.

Antes de recibir el libramiento que me agenció el Sr. General  Traconiz, y cuando no contaba con un centavo en las arcas del Estado, me llega el extraordinario en que se me participa la invasión de los aventureros tejanos á nuestro territorio en la frontera de Coahuila. Doy las órdenes convenientes para la marcha de las tropas, no obstante lo pésimo del camino, por las abundantes y frecuentes lluvias, y estando ya formadas para emprender su movimiento, sin mas socorro que su patriotismo, y sin otro ausilio que el de la Providencia y el que voluntariamente quisieran prestarle los pueblos, harto ecsahustos de todo, por los grandes y costosos sacrificios que acaban de hacer en la revolucion, se me presenta el comerciante D. Santiago Grogan, ofreciéndome la suma de veinte mil pesos, porque le permitiera importar efectos bajo las condiciones estipuladas en el contrato señalado con el núm. 2, y asegurándome dar en el acto la cantidad de seis mil pesos, con que fue socorrida de pronto la brigada de operaciones, y el resto á plazos fijos. ¿Qué hacer, pues, en este caso? A la prudente consideración de V. E. dejo la respuesta, añadiendo únicamente de mi parte. Que cuando por desgracia se tiene que elegir entre males, conviene siempre escoger el menor, siendo esto lo que hice en tan apremiantes circunstancias. Con el libramiento de Tampico cubrí varios adeudos pendientes, y lo demas lo invertí en la seccion de Coahuila, en la que marchó de este Estado para aquella frontera, y en las que cubrian los pueblos de Lampazos y Agualeguas.
Respecto de los demas contratos que constan en la repetida noticia, ha habido con poca diferencia las mismas razones para celebrarlos. Sin fondos seguros ara cubrir mensualmente los presupuestos de las tropas que han estado en constante y activo servicio, sin podérmelos proporcionar tampoco el Supremo Gobierno, en virtud de las comprometidas circunstancias que le han rodeado y que no me han sido desconocidas, y sin esperanza alguna de que pudieran venirme por otro conducto que no fuera el de las Aduanas del Bravo, cuyos rendimientos se hicieron ilusorios desde que metió la mano en ellos el Sr. Garza, no me quedaba otro medio que el de los contratos, ó el de retirar á sus casas á los soldados, exponiendo la tranquilidad pública al peligro de ser alterada por descontentos, y á que fracasaran los principios que aun no acababan de conquistarse en la revolucion.

Por lo expuesto verá V. E. que permanecí cinco meses luchando con miles de inconvenientes y dificultades, antes que resolverme á entrar en aquella clase de contratos, que sobre ser ruinosos á la Hacienda pública y á la naciente industria del pais, seria después la regla á que los comerciantes procurarian sujetar sus importaciones, por no ser posible que compitiera el valor de los efectos introducidos  conforme al arancel, con el de los que se importaran convencionalmente. Pero me habia visto ya en la necesidad  de autorizas á los Sres. Garza y García, para la celebración de dos contratos; como la invasión de los aventureros tejanos llamaba toda mi atención en la frontera de Coahuila, y como no contaba con recursos de ningun género por mover las fuerzas que debian castigar su osadía, fue absolutamente necesario que celebrara yo el primer contrato con Grogan, porque era imposible que en aquellas apremiantes circunstancias retirara las tropas á sus casas, quitando de esta manera una de las principales palancas á la revolucion, y el único obstáculo que debia impedir la violación del territorio mexicano por el enemigo estrangero. Establecida la regla con el contrato de Grogan, tuve que sujetarme á ella por necesidad en los demas convenios estipulados con los comerciantes, por las muy sencillas razones que dejo espresadas; mas en lo de adelante no me ingeriré para nada en esa clase de negocios, y me sujetare á que el Supremo Gobierno mande cubrir el presupuesto de mis tropas mensualmente, como lo ofrece; en la inteligencia, que si no fuera así, no seré yo responsable de los resultados.
La invasion de los aventureros no era temible, por lo que representaba en sí mismo, sino por sus consecuencias. Heridos en lo mas vivo de su corazon por la vergonzosa derrota que habian sufrido, se hacia una gran reunion en varias ciudades de Tejas, y llegó á presentarse un bill al congreso de aquel Estado, para que autorizara la organización de fuerzas, con el objeto de invadir de nuevo nuestro territorio; pero las circunstancias de haber mandado yo la brigada Sepúlveda á la frontera de Coahuila, de haber situado otras secciones en Lampazos y Agualeguas, el estar organizando fuerzas hasta el número de cinco ó seis mil hombres, de haber visto los tejanos en el Restaurador, la primera órden  que dí contra los lipanes, que efectivamente los hostilizaban, robándoles ademas sus bienes de campo, todo esto y el empeño de los hombres que no estaban por la guerra, hizo desistir al congreso de la expedición del bill, y á los demas de su propósito de llevar adelante su empresa expedicionaria, quedando así restablecida la paz, merced á aquellas disposiciones.
Terminando ya el informe que V. E. me pide en su oficio citado, ha creido de mi deber poner en su conocimientos, para que se sirva elevarlo al del Escmo. Sr. Presidente sustituto, que inmediatamente mandé publicar y circular á los pueblos del Estado, para su puntual observancia la Ordenanza general de Aduanas, y que en el acto mismo mandé ejemplares de aquel documento á los administradores de todas las litorales del Bravo, con el mismo fin, y con espresa prevencion de que en los de adelante se entiendan directamente con la Junta de Crédito público, ó con ese Ministerio, en todo lo concerniente á los ramos de su inspeccion; pues aunque estos pueblos odian las alcabalas y el derecho de consumo, y no han recibido bien por lo mismo, el decreto que contiene semejantes disposiciones, he querido dar al Supremo Gobierno una prueba de la obediencia y respecto que le debo, suplicándole únicamente, que si le fuere posible no demore mucho la creación de los impuestos que han de sustituir las alcabalas, herencia funesta de los gobiernos coloniales, para que estos pueblos dignos á la verdad de mejor suerte, no sufran las extorsiones y molestias consiguientes al abominable sistema que penetra hasta en el secreto de las familias.

Como en virtud de la publicación de la ley referida, voy á quedarme sin recursos de ningun género, ruego al Escmo. Sr. Presidente por el digno conducto de V. E., se sirva mandar me sena remitidos con puntualidad los que se me ofrecen, ya sea mensualmente ó por quincenas; pues que S. E. debe conocer, que si se me falta con estos auxilios, la frontera quedará espuesta á la rapacidad del salvaje, y el órden y la tranquilidad pública á ser alterados por los descontentos, puesto que sin ellos se me pondrá en el duro caso de retirar las fuerzas que á la vez cuidan de uno y de otro objeto.
Sírvase V. E. recabar del Escmo. Sr. Presidente, la correspondiente aprobación de los contratos que espresa la noticia adjunta, y admitir las seguridades mas positivas de mi atenta consideración y distinguido aprecio.

Dios y libertad. Monterrey, Mayo 3 de 1856.- Santiago Vidaurri.- Escmo. Sr. Ministro de Hacienda y Crédito público.

Es copia. México, Agosto 1° de 1857.

José María Urquidi.

Memoria de Hacienda presentada al Excmo. Sr. Presidente de la República, por el ciudadano Manuel Payno. Comprende el período de diciembre de 1855, a mayo de 1856, en que estuvo a su cargo el ministerio del ramo, México, Imprenta de Ignacio Cumplido, 1857, 63+cxxv pp.
Elaboró: Erika M. Márquez M.

PAGE  
4

